
En el Perú, las organizaciones de la sociedad civil enfrentan una encrucijada marcada por la reducción de
la cooperación internacional y por las crecientes amenazas del Gobierno de turno para controlar sus
acciones, especialmente aquellas centradas en la defensa de los derechos humanos. En este contexto, se
vuelve urgente una reflexión profunda sobre el sentido, el rumbo y la sostenibilidad del trabajo que estas
organizaciones realizan, así como la necesidad de repensar sus vínculos con el territorio, su rol
transformador y su relación con actores clave como los cooperantes, el Estado, otros actores del
territorio y las nuevas generaciones.

Uno de los primeros elementos de preocupación gira en torno a los nuevos enfoques que prioriza la
cooperación internacional: protección ambiental, equidad de género y derechos humanos. Aunque a
primera vista estas líneas parecen coincidir con los compromisos de muchas organizaciones, cabe
preguntarse si esta alineación temática es suficiente. ¿Qué lugar ocupan dentro de estos grandes temas
otras problemáticas urgentes como la migración, el acceso al agua o la seguridad alimentaria, que a
menudo son despolitizadas o consideradas como "temas técnicos" por sectores conservadores que
niegan su relación con los derechos humanos?

El actual contexto político y económico del país precariza y condiciona el accionar de las organizaciones.
En este marco, se hace evidente la necesidad de una renovación estructural, que pase por fortalecer el
arraigo (vinculación o pertenencia) territorial y la articulación entre organizaciones, reconfigurando no
solo sus formas organizativas, sino también su rol en un Estado cuya funcionalidad está en crisis. Esta
renovación implica preguntarnos qué tipo de organizaciones necesitamos ser, qué tipo de liderazgo
comunitario debemos promover y, sobre todo, qué nuevas reglas de juego debemos imaginar para
transformar el campo de acción sin caer en la arbitrariedad ni la competencia destructiva.

El escenario se agrava cuando advertimos que está desapareciendo el sujeto colectivo, la comunidad
organizada, la visión compartida que animó las luchas de décadas pasadas. En lugar de cooperación
solidaria, predomina una lógica de competencia, que quiebra las articulaciones históricas entre
organizaciones del Sur y erosiona principios fundantes como la educación popular. Esta última, nacida
para acompañar la transformación del sujeto en comunidad crítica y consciente, se ve amenazada por
una cooperación que exige resultados homogéneos, diluyendo la potencia emancipadora de los
procesos formativos.

En paralelo, nuestras organizaciones —y más aún las y los líderes comunitarios— son objeto de una
violencia creciente, legitimada por actores del Estado cuando denuncian conflictos, defienden territorios
o acompañan procesos de empoderamiento. En esta situación, resistir se vuelve una obligación ética y
política. Pero, ¿cómo sostener esa resistencia cuando las nuevas generaciones sienten distante el
compromiso y no se han visto implicadas en los procesos de lucha histórica? La respuesta pasa por crear
espacios de debate y co-creación con ellas, que nos permitan repensar las formas de actuar
colectivamente, resignificar el compromiso militante e imaginar nuevas respuestas desde la diversidad.
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De ahí que sea urgente hacer sostenible la articulación por los derechos humanos, resignificando
agendas y formas de trabajo. Ello implica renovar no solo estructuras, sino también narrativas: cómo
hablamos, desde qué lenguajes, con qué enfoques. Necesitamos generar nuevas confianzas, superar la
lógica de competencia y abrir espacios horizontales donde podamos dialogar desde nuestras
experiencias, nuestras historias y nuestras apuestas transformadoras.

A ello se suma la paradoja de vivir en un país con recursos disponibles —como la renta extractiva o la
recaudación fiscal— que no son aprovechados estratégicamente para fortalecer procesos sociales.
Aunque herramientas como el litigio estratégico muestran eficacia, su sostenibilidad depende de
liderazgos legítimos, colaborativos y no caudillistas, capaces de impulsar el diálogo intergeneracional, la
inclusión de saberes diversos, la apuesta por la interseccionalidad y la promoción de nuevos pactos
sociales.

Finalmente, hay una dimensión que no debemos subestimar: la filantropía comunitaria y el rol
transformador de la investigación y la reflexión colectiva. Quienes hacemos parte de las organizaciones
sociales somos también expresión de una filantropía activa, comprometida, articulada, que no solo da,
sino que se entrega, se vincula, se implica. En este marco, la inversión en investigación y pensamiento
crítico no es un lujo, sino una necesidad urgente para construir respuestas pertinentes y sostenibles
desde el Sur.

Conclusión: cuidar la diversidad para defender los derechos

En conclusión, el desafío actual para las organizaciones de la sociedad civil en el Perú no es menor. Se
trata de resistir a la ofensiva conservadora, de reinventarse en medio de la precariedad, de rehacer
vínculos rotos, de recuperar el sentido colectivo, de resignificar nuestras prácticas y lenguajes, y de
proyectarnos hacia el futuro con nuevas generaciones, nuevas formas organizativas y nuevas alianzas.
Todo ello sin perder de vista la raíz que nos une: la defensa de la dignidad humana, la justicia social y la
construcción de una sociedad plural, crítica y verdaderamente democrática.

La situación actual exige cuidar la diversidad en todas sus formas: generacional, cultural, organizativa,
territorial. Solo desde esa diversidad se puede construir una respuesta integral y resiliente frente a las
amenazas que enfrentamos. Las organizaciones sociales no pueden ni deben renunciar a su rol histórico
de mediación, resistencia y transformación.

Más allá de los recursos financieros, lo que está en juego es la capacidad de imaginar un futuro
compartido, desde el arraigo territorial, la ética del cuidado y el compromiso con los derechos humanos
como base de cualquier forma de desarrollo.

La historia no está escrita. Depende de nuestra capacidad de organizarnos, de resistir, de
reinventarnos…
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